
	

	

 
REZAR EN CUARESMA  18 marzo 2019. 

Canto: Ayúdame a mirar con amor. 
 
PRIMERA LECTURA: Daniel 9, 4b-10 
¡Ay, mi Señor, Dios grande y terrible, que guarda la alianza y es leal con los que lo aman y cumplen sus mandamientos. 
Hemos pecado, hemos cometido crímenes y delitos, nos hemos rebelado apartándonos de tus mandatos y preceptos. No 
hicimos caso a tus siervos los profetas, que hablaban en tu nombre a nuestros reyes, a nuestros príncipes, a nuestros 
padres y a todo el pueblo de la tierra. 
Tú, mi Señor, tienes razón y a nosotros nos abruma la vergüenza, tal como sucede hoy a los hombres de Judá, a los 
habitantes de Jerusalén, y a todo Israel, a los de cerca y la los de lejos, en todos los países por donde los dispersaste a 
causa de los delitos que cometieron contra ti. 
Señor, nos abruma la vergüenza: a nuestros reyes, príncipes y padres, porque hemos pecado contra ti. 
Pero, mi Señor, nuestro Dios, es compasivo y perdona, aunque nos hemos rebelado contra él. No obedecimos la voz del 
Señor, nuestro Dios, siguiendo las normas que nos daba por medio de sus siervos, los profetas. 
Palabra de Dios 
 
SALMO   78 
ANTÍFONA: "Señor, no nos trates como merecen nuestros pecados." 
No recuerdes contra nosotros  
las culpas de nuestros padres;  
que tu compasión nos alcance pronto,  
pues estamos agotados.  
Socórrenos, Dios, salvador nuestro,  
por el honor de tu nombre;  
líbranos y perdona nuestros pecados  
a causa de tu nombre.  
Llegue a tu presencia  
el gemido del cautivo:  
con tu brazo poderoso,  
salva a los condenados a muerte.  
Mientras, nosotros, pueblo tuyo,  
ovejas de tu rebaño,  
te daremos gracias siempre, 
contaremos tus alabanzas de generación en generación. 
ANTÍFONA: "Señor, no nos trates como merecen nuestros pecados." 
 
LECTURA DEL EVANGELIO: San Lucas 6, 36-38 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 
«Sed misericordiosos como vuestro Padre es misericordioso; no juzguéis, y no seréis juzgados; no condenéis, y no seréis 
condenados; perdonad, y seréis perdonados; dad, y se os dará: os verterán una medida generosa, colmada, remecida, 
rebosante, pues con la medida con que midiereis se os medirá a vosotros». 
Palabra del Señor. 

 
PETICIONES: 
• Te pedimos por todas las víctimas de la crisis que están pasando necesidad, estrecheces y paro, para que abramos 

caminos nuevos de austeridad, compartir y luchar. 
• Por los poderosos de la tierra, para que caigan en la cuenta de la desigualdad en la que vivimos y escuchen el grito 

de los pobres. 
• Por las misioneras y misioneros, para que ejerzan su misión con generosidad y alegría, y sean testigos creíbles de la 

pasión, muerte y resurrección salvadoras de Jesús. 
• Por quienes sufren la violencia, sobre todo las mujeres y los niños, para que trabajemos a favor de sus derechos y 

su dignidad y sientan nuestro apoyo y cercanía. 
• Por nosotros para que con nuestro comportamiento, denuncia y forma de vivir, vayamos contagiando y 

construyendo tu Reino.  
 
PADRE NUESTRO. 
 



	

	

AVE MARÍA. 
 
¿QUIÉN es Jesús para ti? ¿Qué lugar ocupa en tu vida? 
ORACIÓN FINAL. 
Vamos a ver si es cierto que le amamos, 
vamos a mirarnos por dentro un poco. 
Hay cosas colgadas que a Él le lastiman, 
freguemos el suelo y abramos las puertas, 
que salgan las lagartijas y entren las luces. 
Borremos los nombres de la lista negra, 
coloquemos a nuestros enemigos  
encima de la cómoda, 
invitémosles a sopa. 
Toquemos las flautas de los tontos, de los sencillos, 
que Dios se encuentre a gusto si baja. 
 
   (Gloria Fuertes)	
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